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ellas son tan ingenuas y tan
o b v ias qu e las a d vie rte
cualquier person a. Sin em-
bargo, no se rá ocioso afia-
dir algú n ejemplo más a los
que el lector se haya antici-
pad o a record ar .
o a) Un funcion ario hace
un gasto innecesario en fo-
lleto s de lujo, en carteles, y
en otros dive rso s e p ígra-
fes, para intentar co nven-
cer a los ciudad anos de la
magnífica g estión que rea-
liza su departamento,
La Administración públi-
ca no es un a emp resa qu e
haya de estimular la venta
d e s us p r oducto s . Pa r a
suert e o para desgracia de
los ciudadanos, los produc-
tos qu e gene ra la Admini~- _
-traci ón están todos vend í-
dos de ante ma no. El aut o-
bombo de la Admini s tr a-
ción co n din ero público no
es más que un modo de ca-
nalizar be neficios polít icos
hacia la imagen del partido
qu e la regenta. Este hecho,
por sí mismo, constituye ya o
una de las dos modalida-
des de corrupci ón, Si, ade-
Eldescubrimiento de
un gran tiburón de la .C?-
rrupci ónes siempre noticia
destacable en las primeras
páginas de los periódicos,
y, por er contrario, el de~­
cubrimiento de una sola PI-
raña no llega siquiera a se r
noticia.
Las pirañas de la corrup-
ción no suelen ser noticia,
si se con sideran de una. en
una , pero cu ando coinci-
den muchas, adquiere n ca-
rácter de plaga, y deben re-
cibir tratamiento informati-
vo proporcionado al daño
que hacen.
o La graveda d de los ata-
ques por pirañas se debe a
qu e son muchas las qu e
atacan, aque son muy vo-
races, y a que coincide n en
atacar un mismo objetivo.
La corrupci ón tiene dos
caras. Según una de ellas,
el ben eficiario-es una per-
o sa na, y segú n otra, una or-
ganizaci ón , y s ie mpre la
perjudicada es la sociedad.
Así, pu es, resulta que, ~e­
gún este símil, las agu~s ~n-
o festadas son las adrn ini s- 0 0
1
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traciones públicas, las pira-
. ñas son las personas co-
rruptas q ue e n e llas ani -
dan , los ben eficiari os so n,
o bien los bolsillos de esas
personas, o bien el partido
político al cua l se exced en
o en se rvir, y la perjudicada
-es la sociedad que gen era
G el maná de los fondos p ú-
I blicos. o
, No es éste, ni el rnornen-
l O to ni el lugar de enunciar
la~ numerosísimas modali-
dades de posible corrup-
ción, po rque muchas d e
as revueltas agu as
políticas españolas
están infestadas de -
tiburones. Estos
grandes depredadores se-
movían antes, con discre-
ción en aguas más profun-
das, 'pero ahora algunos de
ellos han.sido forz ádosa
subirala-superficie, y su
-: presencia ha causado una
0 - alarma generalizada. Las
gentes han descub ierto,
con estupor, que las aguas
yano son seguras e inofen-
sivas, sino' peligrosas e in~
seguras. o ' 0_: o _
Este amargo descubri-
mi ento ha fulminado, co-
mo un rayo , e l preciado
bien de la confianza, y las
gentes, que antes miraban
el agua con distraída indife-
renda, ahora la escrutan
es pe ran doencontrar. en
cualquier instante la sinies-
tra sombra huidiza de al-
o· , gún nu evo escualo.
La comidilla en calles y
plazas es la aten-adora den-
tadura de los pocos tiburo-
nes que han podido ser ar-
pon eados, y arrancados de
sus aguas, para ser mostra-
dos a la públ ica curiosidad .
Los grandes escualos de
la corrupci ón política espa-
ñola han impresionado de
tal modo a la opinión públi-
ca, que ésta, obsesionada
por detectarla aparición de
nuevos ejemplares , corre el
peligro de no advertir la pre-
sencia de una agresiva nu-
be de .pirañas, En las aguas
marinas se ense ñorean los
tíburoñes, y en otras aguas
más dulces, más tranquilas - o
y menos profundas, hierve n
las pirañas.
más, existen comisiones
en las compras o en la con-
tratación de servicios, con
ben eficio personal, se aña-
de la segunda mo da lidad
de corrupción.
b) En otro cas o, un fun-
cio nario o titul ar de cargo
oficial, usa dinero público
para hacer una excesiva re-
mod elación e inn ecesaria
decoración de su lugar de
trabajo, para dem ostrar a la
ciudadanía que es tá admi-
nistrada por gente de pos-
tín. Y s i, al re ali zar esas
. obras y adq uisiciones, cae
alguna comisión o se favo-
rece a algú n conmilitó n,
mejor que mejor.
. e) También puede ocu-
rrir qu e, casualmente, se
creen unas det erminadas
vacante s d e personal , y
que, casualme nte también,
esas vacantes se an ocupa-
das por conrnilitones o sim-
"pa tizan te s polí t icos, los
cuales - seg ún se hace re -
flejar en los papeles- son ,
sin dud a , los can di da tos
más id óneos.
Así pues, aparte dé favo-
recer a alguié n -que siem- -
pre es una buena obra- ro-
-bus tece el en tramado del
partido infiltr ado en el po-
der.
d) y ¿qué me dicen Vds.
de esos go urme ts, diplo-
mados e n cu rsos acelera-
dos ,'que conce ntran en su
panza el honor de los con-
tr ib uy entes, y lo pasean
con orgullo por el mundo
ente ro, en viajes co n sello
oficial?
ejEn otros casos , un
funcionario o titular de car- -
go público , consciente de '
la sed de cultura que tiene
el puebl o espa ñol, mete la
mano e n las arcas de Ha-
cienda para invitar al luce-
"ro del alba, y para costearle
con prodigalidad sus viajes
y estancias, y para colmarle
de obsequios. Casualmen-
te , laque vie ne a hacer o
dec ir aquí el lucero de l alba
está estrecham e nte re la-
cionado co n los intereses
ideológicos del partido al
qu e sirve el anfitri ón. Laco-
rrupción co nsis te en que,
con dinero de tod os se pa-
ga la extensión ideológica
de solamente unos.
Todavía quedan mu ch as
más pira ñas en la charca,
pero yo ya he cumplido se-
ñalando unas cuantas . Aho-
ra sigan Vds. señalando las
demás.
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